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MODELO AGROEXPORTADOR (1880 - 1930)

Aparición en la economía mundial
La vida económica argentina estaba orientada principalmente al sector exterior, a las 
exportaciones. Eran éstas las que generaban los principales ingresos del país. Sus dotaciones 
biológicas y geográficas (la extensa llanura de la pampa, con su clima templado y sus praderas 
naturales) eran el sitio ideal para el desarrollo y comercialización de productos primarios como 
cereales y derivados de la ganadería.

Hacia mediados del siglo XIX la economía Argentina comenzó a experimentar un crecimiento 
rápido por la exportación de sus materias primas provenientes de la ganadería. Esto marcó el 
principio de un período significativo de expansión macroeconómica. Anteriormente era muy 
difícil el transporte de carne que llegara en buen estado en largas travesías pero a finales del s XIX 
y comienzos del XX se desarrollaron barcos frigoríficos que hicieron posible esta tarea. Con los 
cambios en la producción y exportación obtuvieron un fuerte crecimiento de su economía hasta 
situarse dentro de las mayores potencias mundiales.
Entre 1870 y 1914, la economía argentina sostuvo una tasa media de crecimiento superior al 5 % 
por año. De hecho, hacia 1913, los ingresos per capita habían alcanzado aquellos niveles 
sostenidos por Francia y Alemania, muy superiores a países hoy más desarrollados que la 
Argentina, como Italia y España, pero al mismo tiempo representaban poco menos de la mitad de 
los de Australia y Estados Unidos.

En el primer cuarto del s XIX el principal producto exportado era el tasajo, mientras que a mediados 
el más importante era la lana de oveja. Sin embargo, ya a finales del siglo las exportaciones de 
cereales (maíz y trigo), que anteriormente eran inferiores a las importaciones, aumentaron 
fuertemente y se convirtieron en el principal producto del sector primario-exportador argentino.

La explotación de la tierra: estancia vs. chacra
Desde su creación como Virreinato del Río de la Plata hasta la actualidad, Argentina, es uno de los 
países con mayor superficie apta para el desarrollo de la agricultura en el mundo, hecho que le ha 
dado ventajas comparativas en este factor de producción. En el siglo XIX la economía rural estuvo 
casi completamente dedicada a la ganadería y la agricultura. Sobre el curso de la historia cada 
uno de estos dos sectores experimentó los períodos de crecimiento y contracción en sus 
mercados.

La oferta agropecuaria, constituyó la base del 
desarrollo económico de la Argentina en el período 

1880-1930. La producción de carne y cereales, para 
el mercado mundial fue modelo sobre el que se 

fueron forjando además otros factores, desde los 
transportes hasta la misma organización política de 

la Nación. El modelo de desarrollo basado en la 
chacra tuvo cierta importancia, sobre todo en la 

provincia de Santa Fe, de la mano de Aarón 
Castellanos, pero para fines de siglo, las presiones 

políticas y económicas llevadas adelante por los 
estancieros y los ferrocarriles ingleses, impusieron el 
modelo de la estancia como dominante del sistema 

económico argentino, cerrando el acceso a la 
propiedad de la tierra a los inmigrantes, que 

entonces se volcaron hacia las ciudades.

Desde 1890 hasta 1930, Conquista del 
Desierto mediante, la agricultura 

pampeana pasó de cultivar unos 2 
millones de hectáreas a más de 25 

millones, una evolución similar ocurrió 
con la producción de carne, favorecida 

por el surgimiento del frigorífico. Las 
exportaciones argentinas pasaron de 

70 millones de pesos oro en el 
quinquenio 1880-84, a 380 millones en 
la década de 1910. Para la década de 

1920, las mismas oscilaron en torno 
de los 800 a 1.000 millones de la 

misma moneda.
Los sectores más lúcidos de aquel 

momento, como Sarmiento, Juan B. 
Justo o Juan Alsina, sostuvieron la 
necesidad de estructurar el nuevo 

sistema económico sobre la base de la 
«chacra» y no de la «estancia». La 

chacra se diferenciaba radicalmente 
de la estancia: era, en primer lugar 

una institución nueva, impulsada por 
un sector social nuevo, como lo eran 

los inmigrantes provenientes 
mayoritariamente de Europa, a través 
de las leyes de colonización. Por otra 

parte, la chacra era relativamente 
pequeña y su dueño vivía y trabajaba 

en el campo. El chacarero era así 
concebido como un trabajador 

autónomo rural propietario de sus 
tierras, con un gran parentesco al 

«farmer» norteamericano. Finalmente 
la chacra, al crear sólidas bases 

locales y una extendida clase media 
rural, abría inmediatamente paso al 

desarrollo de la agroindustria primero 
y de la industria metalúrgica después.


